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SINOPSIS 




			 




			Nueva York, invierno de 1873. Irene rememora un caso vivido en Londres, meses antes, con sus amigos Sherlock y Lupin. El hilo de sus recuerdos se devana velozmente: el encuentro con un hombre que cuenta una extraña historia, un crimen sin cadáver y el  descubrimiento de una red de galerías en el subsuelo de la ciudad. Un auténtico laberinto subterráneo en el que los tres jóvenes llevan a cabo su investigación, paso tras a paso, intuición tras intuición, entre incógnitas y riesgos, y que acabará siendo una vez más una aventura increíble. 
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			UNA NUEVA VIDA 
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			Los recuerdos son algo extraño. A veces se su ceden y se enlazan como los caminos en un paseo sin meta ﬁja, al ﬁnal del cual se descubre que desde el principio se ha estado yendo a un lugar amado. Si echo la vista atrás, ahora que estoy segura de haber dejado más días a mi espalda de los que pueda vivir en adelante, me doy cuenta de una simple y clara verdad. 




			En mi vida he amado a pocas personas, pero sí muchos lugares. 




			Amar los lugares no es sencillo. Entre otras cosas porque a menudo signiﬁca haber abandonado los anteriores y haber permitido que nos destrozaran el corazón. Un lugar nuevo, sin embargo, es siempre un misterio que descubrir, un mapa de oportunidades que explorar, un universo que bulle de vidas y de historias. Mucha gente cruza por los mismos lugares día tras día —o, por el contrario, viaja por el mundo entero— con la cabeza gacha, sin ver, sin mirar realmente a su alrededor, sin dejarse penetrar ni contagiar. Sin vivir de verdad. Yo no. Yo puedo decir que he vivido mucho y que he dejado mi nombre, mi toque, mi impronta por dondequiera que pasaba. Si hay algo de lo que puedo estar orgullosa es de haber buscado siempre dejar huella, involucrarme. Aunque no siempre eso haya sido bueno para las personas que la vida ha puesto en mi camino. 




			Porque con las personas es aún más difícil y, como decía, no he amado a muchas. Pocos pueden decir que me hayan conocido de verdad y a veces la huella que he dejado se parecía más a una marca, o a una cicatriz. A los más importantes, esos que más me hicieron convertirme en quien soy, ya los conocéis, pues su paso por este mundo es ahora leyenda. Pero poner sus nombres sobre el papel una vez más, después de lo sucedido entre nosotros, siempre me provoca un estremecimiento. Sherlock Holmes y Arsène Lupin. Algunos dirán que fue el destino el que nos juntó. 




			El hecho es que yo no creo en el destino. 




			La verdad es que existe siempre una elección, por dolorosa, difícil, loca o desesperada que sea. Las raíces pueden cortarse, tirar al mar los nombres, cambiar el futuro. Solo hay que quererlo y prepararse para afrontar las consecuencias. 




			Yo lo sé bien, creedme. Nací princesa y crecí rebelde. Tuve tres nombres, más una multitud de identidades ﬁcticias creadas en lo que dura un parpadeo. Traicioné a mis amigos Sherlock y Arsène, abandonándolos a su suerte pero sabiendo que, no obstante, se las arreglarían de algún modo también sin mí. He vivido entre dos continentes y me he dejado guiar siempre por una sola brújula, por mi personal estrella polar: el deseo de libertad. 




			Tal vez todo esto parecerán delirios inconexos de una mujer excéntrica con ganas de darse un paseo por el pasado, pero el hecho es que estos diarios son la única pista sobre quién soy en realidad. 




			María. 




			Irene. 




			Agnès. 




			Y ahora vais a conocer a esta última. 




			 




			—¡Agnès! ¡Agnès! —exclamaba a menudo nuestra nueva criada, la señora O’Malley. Y yo no siempre volvía la cabeza enseguida, sobre todo en los primeros tiempos en  Nueva York. 




			Es comprensible, dado que todavía me costaba reconocerme en aquel breve sonido. Había elegido yo el nombre, a diferencia del de María, que me lo había puesto mi madre, y del de Irene, identidad bajo la cual había crecido en el hogar de los Adler. Lo primero que habíamos hecho mi madre Sophie y yo, después de escapar mediante mil subterfugios del complot político que tenía por objetivo ponerme a mí, hija secreta del príncipe Félix von Hartzenberg, en el trono de Bohemia, había sido cambiar de nombre. En la cubierta del Atlantic, el barco que iba a llevarnos a nuestra nueva vida en América, un poco riendo y un poco llorando habíamos decidido que seríamos Agnès y Pauline de Givencourt. Gracias a la valiosísima ayuda de mi adorado padre adoptivo Leopold Adler, habíamos podido tomar posesión de un considerable patrimonio puesto a nuestra disposición por los rebeldes leales a la casa de los Von Hartzenberg. Ciertamente, no había sido del todo honesto por nuestra parte utilizar su dinero para mandar al traste su propio plan, pero, después de todo, habían intentado aprisionarme en un papel que en absoluto deseaba. En realidad, si se hubiesen parado aunque solo fuera por un momento a pedirme mi parecer en vez de tratarme como a una marioneta vestida de princesa, se habrían ahorrado muchos fastidios. Leopold, para quien por el contrario siempre habían sido importantes mi opinión y mi felicidad, había buscado la manera de que un complaciente banquero norteamericano nos permitiera acceder a aquel pequeño tesoro. Nada excesivamente principesco, pero suﬁciente para vivir de una manera bastante holgada, sin pompa pero con todas las comodidades. En nuestra linda casa en el número 14 de Gramercy Park, mi madre y yo teníamos un carruaje y una persona de servicio a tiempo completo, la ya mencionada señora O’Malley. Con mis peripecias, sobre todo en el último año, había descuidado un poco mi educación, pero en Nueva York, Sophie, o quizá debiera decir Pauline, me había encontrado un excelente preceptor. Y también había retomado mis clases de canto, con extrema alegría y mucho provecho. 




			Nueva York me había gustado inmediatamente, tan viva y compleja, llena de fascinación, peligro y grandes oportunidades. 




			—¡La Tierra Prometida! ¡Se lo digo yo, señorita! ¡No como ese antro maléﬁco del que han venido ustedes! ¡Maléﬁco! —exclamaba a menudo la señora O’Malley, para persignarse a continuación. Era una irlandesa orgullosa y vivaz, con una melena clara y un poco estropajosa, de piel transparente. Más que hablar, la señora O’Malley exclamaba, proclamaba, estallaba y voceaba. Detestaba a muerte a los ingleses e Inglaterra, y había reconocido enseguida mi acento como el del enemigo. Sin embargo, al conocernos como exiliadas que escapaban de una situación sobre la cual nos habíamos mostrado vagas, pero que evidentemente nos pesaba en el corazón, le habíamos gustado enseguida. Desde luego, la señora O’Malley no se parecía en nada a las criadas a las que yo estaba acostumbrada, pero sus maneras expeditivas traían una bocanada de frescura típica del Nuevo Mundo. Me estaba enamorando ya de aquel sitio, con su descaro, los teatros de Union Square y aquellas locas representaciones que eran las musical comedies, tan distintas de mi amada ópera. 




			—¡¿Todavía está ahí remoloneando?! Le he limpiado los zapatos. Y el carruaje... el carruaje lleva tanto tiempo esperando que el caballo se ha dormido de pie. ¡Ya le digo, de pie! —vociferó la señora O’Malley aquel día que recuerdo como si hubiese sido ayer, apareciendo en la puerta de mi habitación con la coﬁa ladeada y mis botines en la mano, relucientes e inmaculados. Yo estaba terminando de abrocharme el vestido y, aunque estaba impaciente por salir, me di cuenta de que el temblor nervioso de mis dedos había acabado por hacer más lentos mis preparativos. 




			—¡Ya voy, ya voy! —respondí recuperando la sonrisa y agarrando los botines. Con ella terminabas repitiéndolo todo dos veces... 




			—¿Y su música? —me dijo, agitando desdeñosamente un puñado de mis preciosas partituras, que incautamente había dejado desparramadas sobre el escritorio. 




			—Hoy no las necesito —contesté con una maliciosa sonrisa de conspiradora—. ¡Voy a otra clase de cita! 




			Le guiñé un ojo y la señora O’Malley volvió a persignarse. 




			—¡Bendita muchacha, que no sea ese tipo de cita! —respondió  aludiendo  a  algún  compromiso  romántico, lo que en su opinión era extremadamente inconveniente antes de los diecisiete años, como mínimo. 




			Obviamente, lo había dicho para chincharla y no era en absoluto aquel tipo de cita. Pero he de reconocer que en aquel momento no había nada que pudiera acelerarme el corazón más de lo que estaba a punto de hacer. Saludé a mi madre, que me esperaba abajo, con un beso en la mejilla y un gesto mudo para tranquilizarla, y salí. 




			



	    


	 	

	    

             


            

          Capítulo 2
  

            



			LAS CALLES 




			DE MANHATTAN 
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			Las calles de Manhattan ofrecían un espectáculo fascinante mientras las observaba desde la ventanilla del carruaje. Pese a la emoción del encuentro al que me dirigía, que había esperado durante días con ansiedad y había monopolizado todos mis pensamientos, no pude evitar que me atrapara de nuevo la vitalidad de aquella ciudad bulliciosa y ruidosa. Los coches de caballos circulaban raudos por las calles, y por todas partes se veían tiendas con sus letreros coloridos y comerciantes ocupados en cargar y descargar productos. Por las anchas aceras enlosadas paseaban damas bien vestidas y un tanto altivas, jovenzuelos sonrientes, chiquillos harapientos, obreros de hombros anchos y ropas de tejidos fuertes, hombres con chistera, bastón y aires de dueños del mundo. En todas partes se solapaban mil acentos y lenguas diversas, y por primera vez contemplaba muchos rostros de diferente color, como si un muestrario del mundo entero hubiese aﬂuido a Nueva York para celebrar la complejidad de la humanidad. Sobre todo rostros de piel oscura, como la de mi amigo Horace Nelson. Al principio me sobresaltaba al verlos, y me mordía los labios para no pedir al cochero que se detuviera, resistiendo a la tentación de abrirme paso entre la gente para ir en su busca, segura de que aquel cabello corto y negro que había entrevisto por un instante era precisamente el suyo. 




			Y había también verdaderos prodigios de la modernidad, que parecían salidos de la fantasía de Jules Verne, como la línea ferroviaria elevada, cuyos raíles sostenidos por pilares permitían a los ligeros vagones rodar a muchos metros de altura. 




			¡Habría dado lo que fuera por poder arrojarme de cabeza a la exploración de aquella metrópolis proyectada al futuro! ¡Inspeccionar cada uno de sus rincones, saborear su emoción, desvelar todos sus misterios! Ya había penetrado en mi piel, pero mi condición de fugitiva, por desgracia, exigía cierta cautela, así que me limitaba a mirar desde el carruaje. Observaba sin dejarme ver. 




			En todo caso, no habría sido lo mismo sin ellos. 




			Sherlock y Arsène. 




			Habíamos jurado que siempre permaneceríamos unidos y en cambio... Quién sabe cómo habían reaccionado al leer mi carta de adiós. No había conseguido engañarlos del todo y habían llegado al puerto de Liverpool justo cuando zarpaba el trasatlántico en que había embarcado. Nos habíamos despedido solemnemente, yo en cubierta y ellos en el muelle, alzando una mano como para prolongar hasta el último instante el juramento que por mi parte había decidido infringir. Si cierro los ojos, todavía hoy los imagino nítidamente mientras el Atlantic se aleja hasta volverse un puntito en el mar. A Arsène que despotrica con palabras irreproducibles y desfoga su rabia haciendo algo impulsivo y tonto por el simple placer de hacerlo. A Sherlock que, en cambio, se ensombrece, ostentando el máximo desapego y soltando solamente alguna breve frase cortante, la nariz aﬁlada vibrando de indignación. 




			Ellos eran mis amigos. Eran de las pocas personas en el mundo a las que había querido de verdad y en ningún lugar, por increíble que fuera, encontraría otras iguales. Habían sido el precio, altísimo, de mi libertad. Y por muy segura que estuviera de que incluso si hubiera podido retroceder en el tiempo habría hecho lo mismo desde el principio, no podía librarme de la sensación de vacío creada por su falta. Quizá pudiera muchos años después, pero no aquel día, mientras iba en carruaje a aquella cita tan esperada. 




			«Piensa en quien tienes a tu lado, no en quienes has perdido...», me repetí apretando los puños. 




			—Quiero bajar aquí —dije de repente al cochero. 




			—¿Está segura? —preguntó él, asombrado, mientras el carruaje aminoraba la marcha. 




			—Necesito caminar un poco —expliqué resuelta. 




			—Pero las instrucciones de su madre... 




			—Mi madre se preocupa demasiado —corté en seco. 




			Tras un momento de titubeo, noté que el carruaje se paraba y, con un suspiro, abrí la portezuela y salté al suelo. 




			El olor de la ciudad era lo más sobrecogedor. En el carruaje estaba mitigado por las bolsitas de lavanda que la señora O’Malley, por indicación de mi madre, colgaba por todas partes. Respiré a pleno pulmón el soplo del mar y el estiércol de caballo, los eﬂuvios de los guisos y los del agua estancada, el olor punzante del carbón quemado y el acre de algunos cuerpos desaseados. Mi destino era una zona elegante pero recóndita, así que, tras doblar un par de veces por otras tantas calles de bonitos jardines, dejé atrás el gentío y me encontré en un barrio tranquilo. El aroma de las plantas y de la tierra me transportaron por un momento a otros parajes. Farewell’s Head, los Alpes, Saint-Malo... La memoria corría al pasado entre impresiones lejanas. El escalofrío de las pesquisas, las carreras a más no poder, mi mano en la de Sherlock, Arsène apretándome contra él sobre la tierra húmeda... 




			Cric. Cric. Cric. 




			Cric. 




			Me volví de sopetón, los sentidos bien alerta. Había alguien a mi espalda, alguien que dudaba desde que yo me había detenido. Haciendo como si nada, mientras los dedos me hormigueaban de la tensión, reanudé mi marcha. Unos pasos detrás de mí siguieron los míos al mismo ritmo. 




			«Calma, podría ser un simple transeúnte», me dije para animarme, pero sabía que no me engañaba: la cadencia de aquellos pasos era la misma que la de los míos, demasiado precisa para que fuese una casualidad. 




			Caminé más despacio y también las pisadas aminoraron. 




			Sin volverme, aceleré. Los pasos a mi espalda se hicieron lejanos y regulares. Me estaba dejando ir. Quizá, si echaba a correr... Apretando los puños, doblé la esquina. Faltaba realmente poco, un par de esquinas más y estaría a salvo. Lo decidí todo en un instante: atisbé un zaguán resguardado, me eché a un lado y me escondí detrás de las columnas de entrada de un ediﬁcio señorial con la esperanza de que mi perseguidor estuviera aún al otro lado de la esquina y no me viera. 




			No me atrevía a respirar ni a mover un solo músculo. El resto de mi vida podía depender de aquel momento. 
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			EL PASADO REGRESA 


			

			 


			

			[image: ]




			 




			Mientras estaba allí escondida, una criada salió por una puertecita de la casa de enfrente con un capazo en la mano. Los pasos misteriosos, entretanto, habían doblado la esquina y avanzaban cada vez más rápidos por la acera. Faltaba poco, muy poco, no podía dejarme ver... 




			Luego, de improviso, el hombre pasó de largo por mi escondite y lo vi. Era un joven elegante, con vistosas patillas y un traje a medida cuidadosamente cepillado. Esperé que se alejara más y no me viera, pero a pocos metros del portal se detuvo. 




			«Ya está, todo se ha acabado.» 




			El hombre, sin embargo, se volvió hacia el lado opuesto y encontró la mirada sorprendida de la criada. Él miró a su alrededor con circunspección y con unos pocos saltos ágiles llegó hasta ella y la estrechó contra sí. 




			—¡Sabía que te encontraría aquí a esta hora! —dijo. 




			—¿Estás loco? ¡Alguien podría verte! ¡Alguien podría reconocerte! —protestó la criada, pero sin resistirse al abrazo. 




			—He sido muy cauto, no me ha visto nadie —dijo él—. He tenido cuidado en que todas las calles estuvieran desiertas. 




			Abrí mucho los ojos. ¡Aquel hombre no me estaba siguiendo, me estaba evitando por miedo a que descubriera su relación clandestina! Salí del portal mientras los dos desaparecían por la puertecita y llegué riéndome a mi destino: el vestíbulo del elegante hotel Wickﬁeld, lugar de la cita. 




			—Te encuentro radiante, cielo —dijo una voz familiar. 




			Con las mejillas coloradas, me eché en brazos de Leopold Adler, el hombre que me había criado como a una hija. 




			—¡Papá! ¿Puedo llamarte papá todavía? 




			—¡Irene! ¿O debo llamarte Agnès? 




			—Ah, como quieras. Total, no es más que un nombre. 




			—«La que llamamos rosa también con otro nombre tendría su perfume.» 




			—¡Oh, papá, sabes que adoro a Shakespeare! 




			—No, a ti solo te apasionan la ópera y esas noveluchas llenas de investigaciones y homicidios que te prestaba a escondidas el señor Nelson, no creas que no lo sabía —repuso Leopold, riéndose y haciendo un amplio gesto con la mano hacia su derecha. 




			El corazón me dio un brinco en el pecho. ¿Cómo no lo había visto enseguida? Tan obnubilada por el abrazo con mi padre, no me había percatado de la presencia del gigante de piel oscura que estaba muy tieso en un rincón, con los dientes blanquísimos a la vista en una gran sonrisa. 




			—¡Horace! —grité, y di un medio saltito hacia él, aunque luego contuve mi impulso—. ¿Puedo abrazarte? —añadí, pero no esperé la respuesta. Nueva York era la ciudad del futuro y felizmente podían abandonarse ciertos rígidos convencionalismos del Viejo Mundo. Me lancé como una niñita al cuello del hombre que para mí había sido mucho más que un simple sirviente cuando era aún Irene Adler, y él se rio. 




			—He de decir que verdaderamente has revivido —comentó Leopold, feliz, haciéndome una señal de que lo siguiera a un coqueto saloncito adyacente al vestíbulo. Me senté en un pequeño sofá con él y Horace tomó asiento frente a nosotros. En la mesita había una tetera humeante, tres tazas y un platito de scones con nata y mermelada, iguales a los que comíamos en Londres. 




			—¡Cómo me alegra volver a verte, estaba harta de aplazamientos! 




			—Teníamos que ir con cuidado, el duque de Loewendorf estuvo meses pisándonos los talones, convencido de que yo sabía dónde encontrarte. Frente a la casa de Aldford Street ha habido un ir y venir de carruajes sospechosos en los últimos tiempos. 




			—¡Debe de haber sido terrible! 




			—Oh, no tanto. Horace se las ingeniaba para despistarlos y hacerlos dar vueltas en vano mientras yo corría al banco y la oﬁcina de correos. ¿El señor Walker os trata con la debida consideración? 




			Yo sonreí al imaginarme al señor Nelson viéndoselas con espías y a Leopold ocupándose de que su amigo banquero hiciera confortable mi estancia en Norteamérica. 




			—Desde luego, no podía desear una llegada mejor —lo tranquilicé—. Papá, tengo que preguntarte una cosa: ¿estaré alguna vez a salvo? ¿Cuándo terminará esa locura del golpe de Estado en Bohemia? 




			Leopold suspiró, pero sonrió inmediatamente después. 




			—Paciencia, cielo. Resulta que tengo buenas noticias. Da toda la impresión de que los rebeldes están perdiendo crédito. Después de tu huida, circulan rumores de fuertes disensiones internas. Y parece que Von Ormstein, el actual soberano de Bohemia, se está abriendo a cautas medidas de modernización del país. Probablemente solo está aprovechando la debilidad del bando adversario, pero para ti podría ser una buena noticia de todos modos. 




			Suspiré de alivio. Entonces el mío no había sido un plan tan alocado y precipitado. Podía realmente tener la esperanza de llevar una vida normal. Mordí un scone y casi me conmoví con aquel sabor de mi vida anterior. 




			—Sé que son tus favoritos... —dijo Leopold, contento al verme comer con ganas. 




			Charlamos toda la tarde y, cuando llegó el momento de volver a casa, no me decidía a levantarme. 




			—Venid conmigo, tenemos dos espléndidos cuartos de invitados —sugerí, pero Leopold levantó la palma de la mano para pararme. 




			—Es demasiado peligroso aún, no tenemos que saber dónde vivís. Toda nuestra correspondencia tiene que pasar por la oﬁcina del señor Golding, mi abogado de conﬁanza aquí, en Estados Unidos. Es lo que acordamos tu madre y yo. 




			Me encogí de hombros, pero no insistí. Los abracé de nuevo con el deseo de vernos pronto. Pero, cuando ya había reunido el valor necesario para salir por la puerta, el señor Nelson me detuvo. 




			—Señorita Irene... 




			Me volví enseguida al oír mi viejo nombre y vi que tenía en la mano una caja de madera con taracea, con una rosa en la tapa. Antes de que pudiera preguntarle qué era, él dijo: 




			—No me ha preguntado nada de ellos. 




			Sentí de nuevo un vacío que me absorbía desde dentro. 




			—No sé si de verdad quiero saber algo... —reconocí, reacia. Y añadí vagamente—: A estas alturas... 




			Los había abandonado, no tenía derecho a interesarme por sus vidas sin mí. Ya no me pertenecían. 




			—Pero te alegrará tener esto —intervino Leopold con una sonrisa, señalando la caja, y Horace me la entregó. 




			La abrí despacio, tratando de dominar el temblor de mis manos. Dentro había algunos objetos que muchos habrían considerado de poco valor, pero yo no. La tarjeta de visita de un tal Auguste Papon, periodista, identidad ﬁcticia del transformista de Arsène. Un mapa de París lleno de anotaciones, un papelito escrito con la letra sobria y elegante de Sherlock. Y también, en el fondo, una libreta de tapas damasquinadas, arrugada y con picos de hojas doblados. 




			De la emoción, casi se me cae la caja de las manos. Horace, solícito, me sacó del apuro y me permitió concentrarme en la libreta. La hojeé casi con reverencia, como si pudiera desmoronarse entre mis dedos. Me parecía que llegara de otro mundo y otra época, y en cierto modo era así. Estaba apretadamente llena con mi letra, más apresurada e inconexa de como la recordaba. Miré la libreta, luego a Leopold y a Horace, de nuevo la libreta, atenazada por una duda repentina. 




			—No la hemos leído —me tranquilizó Horace. 




			—Pero sabemos que cuando escribías tan apretado solía ser porque habíais armado una de las vuestras... —añadió Leopold con una mirada benévola. 




			Me sonrojé. ¿Realmente había sido como un libro abierto? ¡Y yo que creía que tenía una vida secreta totalmente invisible a ojos de los adultos! 




			—¡Es la aventura del sótano embrujado! —exclamé impulsivamente, volviendo a coger la caja y metiendo dentro la libreta junto con los demás tesoros. Luego, con una sonrisa de sorna, añadí—: ¡Pero no os la voy a contar! 




			Y, después de despedirme otra vez, salí corriendo. 
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